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J U A N  R A N j V

R E V I S T A  F I N  DE S I G L O

CAl-l cuento)

Compartimento de una taherna cé.ntnca: dos auto'-es del 
tgénero cliico'n ¡indos mano á mano cofi una ración de 
rifiones a l ja 'c z  r  una grande de vino. Son !as dos de 
la madrugada.
__.-Conque, decididamente, la revista 'se E l

Cielo:
__Y empieza con im coro de Nubes pasajeras.

. — ¡Ah! Esas nubes van á  producir tm a tempestad.
— Y las localidades se van á  poner por las Nubes.
— V que lo digas; á  nadie se le ha ocurrido llevar 

las nubes al teatro.
__Hombre, sí; las señoras en el invierno llevan nu­

bes para la salida.
— ¡.\diós, Abati! Tam bién  hal)iá algún espectador 

que lleve un a  nube en un ojo.
—Los críticos nos van á poner por las nubes.
- Y a  tengo hecho e) cantable;

Soraos los velos 'de ent:aje 
en (jue oculta, ruborosa, 
la luna su faz hermosa 
coloreada de,arrebol; 
ténues velos que desgarra 
con su mirada de fuego, 
de am or y esperanza ciego 
para verse en ella el sol.

Nubes de gasa, 
nubes fugaces 
(|ue en el espacio 
flotando están,
¡sólo Dios sabe 
dónde, mañana, 
los huracanes 
nos llevarán!
01 é y  alé,
V olé y  olà.

IBIS)
__iMagníñco! ¡Ni jackson Veyan! ¿No te  p.trece

que estaría bien un coro de huracanes?
— ¡Jamás! Podría enfriarse el público y es necesario 

que entre en calor desde las primeras escenas..
—Entonces, aj'enas se disipen las N ubes  sale el Sol. 
— Que es la primera tiple.
— Bueno, y al salir el ¿V /;qué canta:
— ¿Al salir el SoVr.:. Pues..', canta la perdi?..
— ¿Ya empiezas á hacer el paso?
—El Paso y el Alvarez.

__¡Paciencia y O ls o  Lucio! ;T e pai-ec,p ^ué cante
, una romanza?..- ,

'  -¡Elé! ¡Apiuna ahi! ¡loraanza dé Sol.
—O  de J\i; C0 m 0 v/'”Í''>'^ maestro.

K-. — 1 piup'üSifo ¿quien lidí'va'.'i pone4'’ia uiusicaf 
— Hombre^, el indicado es el maestro San José.
—N o sé por qué.
•— Pues porque, titulándose la  revista K t Cielo, tie­

ne que ser u na  música ce]estial.
;Y no sería mejor, música de Saco?

— Para miísiea de saeo la del maestro San José.
__Y dale; voy á  colaborar con Perrín y Palacios

que no hacen chistes.
— N o te enfades, hombre, no te enfades.
— Bueno; después del Sol ¿(¡ué viene?
- E l  la.

__Adiós; esos ya son chistes á  to .\yuso. (Se le­
vanta.)

— (h e  detiene). Aguarda; después del .Sol debe venir 
un quinteto de Estrellas con rabo.

— ¿V no podían ser sin rabo?
— ¡Qué más dal
— P0T(¡ue siendo esír<;llas solo, podían cantarlo la 

Puri, la  Charo, la Sole, la Filo y la  Encarna. Va sabes 
que el éxito de las revistas está en las ¡jantorrillas.

—Pues no te  a])u'res, ([iie cuando salga la N'ati ves­
tida de L una  va á ser el disloipe.

— ¿Y de qué cuarto va á salir:
—Del suyo; no va á vestirse en l-1 cuarto ile la em­

presa.
— Se dan casos, l’cro i¡uería decirle que si ilja á  .sa­

lir de cuarto creciente ó ¡ncngtianle, ó...
— Como quiera, dentro de los-cuatro cuartos.
— Díla que puede escoger el cuarto que guste y  ya 

verás lo que pasa.
— ;Qué va á  pasar?
— Pues que te escoge un cuarto ¡irinripal con luz 

eléctrica.
— Cabal; no faltaba más sino que, después de darla 

la  L u m ,  quisiera un ¡jíso.
—T^as coristas que hagan de N ubes saldrán con ga­

sas de colores.
- N o olvides que tienen t|ue disiparse.

—-Anda, que por disipadas no  van á  quedar.
— Me tiene intrigado el traje de Venus dé la Pérez; 

es preciso que el público, al verla, se levante del asien­
to entusiasmado.

—No hace falta taiito; conque se levante una parte 
del público, basta-

Con lo que no estoy conforme es, con (|ue el Sol 
salga imediatamente desptiés de las Nubes.

— Ni yo tampoco.
—Después de las ¿Vubes debe salir el Areo Iris.
— Eso es.
— ¿Y cuándo sale el Sol.'
■ -A las 5,25.
— (Saca el reloj). Pues vániomus, porque son las

4 y 20. Quedamos en que tú  haces el terceto de Los 
Eclipses y haces el dúo de los Cometas, y  haces... el 
favor de pagar.

__Bueno; pero que no se entere López Marín de la

obra.
'--¿Por ijué?
__¿Porque v a  á  tocar E l  cielo con las manos.
—Pues lo  toca. ,
__q'eniendo música del maestro San José lo veo d i­

fícil.

Cuando nuestros dos autores salían de la taberna, 
ya alboreaba; un grupo de golfo^, barrenderos y tras­
nochadores apiñábase en torno de dos guardias de or­
den piiblico que arrastraban materialmente á  una vie­
ja  horri[)ilante, la  cual se deshacía en improperios con­
tra sus opresores, arañándoles y desgarrándoles á  mor­
discos los uniformes.

— ¿Qué pasa?— Pregiintó uno de tos autores al es­
pectador más cercano.

Pues nada— respondió el interpelado—que se llevan 
á  la  prevención á esa vieja por<¡iue se dedica á explo­
tar los encantos de unas infelices.

I,os dos autores se miraron mutuamente y  sin exha­
lar palabra, estrecháronse las manos, partiendo en di- 

'recciones contrarias.

;Üh! g ran  doc to r  I'angloss, ciuerido im igo , 
b en igno  p recep to r ,  ilustre sabio, 
vos que  no  visteis el p a ís  dichoso 
que  ju stam ente  llam an  E l  Dorado, 
ven id  conm igo, q a e  a l  servir de g u ía  
vuestras mercedes con  exceso pago.
- i V  dime, ¿es tí  m uy lejos de  este sitio 
ese lugar ixiaravilloso, Cándido?
__N os llevará el t ia n v ia  has ta  muy cerca,
está  ju n to  á  la Bolsa...

I 'ues m e escamo 

po rq u e  según  de  púb lico  se dice 
en la Bolsa se a rru in an  m ás .d e  cuati'O.
— Aq>ií todo va  b ien , perfectam ente,
X o  es el TivoH  aquel...

— M e alegro  tanto, 
pe ro  ten  d issreción, que no debem os 
n o m brar  la  soga  en  casa del ahorcado.
— Y a llegamos, doctor...

— M e felicito; 
porque, m ira , ya  me iba im pacientando...
]>iine; jp o r  qué han  p in tad o  aquella iglesia 
con un  co lo r  de  chocolate  claro?
__;L'na iglesiii deCls?

— Ese ¿difiero
casaapaníVíicr,

iiünque no  d a n  ali orti ceiiHpaiiadiXi~~.
'  — |l^ór U ios, que no  Tas den! E s un  teatro.

— M ira  tú, pues cualquiera  lo  d itía...
— Pasemos adelante...

— Bueno, vamos.
— ¿Qué os parece, doctor?

— E s muy lionitci... 
ese color d_e p e r la  es  un  encanto... 
pero, C ándido, dime; to d o s  esos 
i |ue hacen  rarezas en  aquel labladíi, 
qué^se agitan  con  toscas con torsiones , ,  
q ue  gesticulan  y que sueltan gallos,
-;de dónde se escaparon?

— Son, sin  duda...
— N o  sigas, ya  lo sé... ¡Serán payasos! ^
— ¡Todo m archa  m uy bien, perfectamenicl 
[T odo  es d ig n o  de  lo a  y  entusiasmo!
Ved el género chico enriquecido 
con un  local en can ta d o r  y  vasto, 
en el que  p a ra  g lo ria  de  las artes 
b r i lla rán  los cutrinchcs a fa m a d « .
E ram os pocos... y E l  Dorado  surge... '
Dem os gracias á  Dios q u e  nos da  tanlu 
y cuida de  que  el a r te  y  la belleza, 
de que la poesía  y el teatro 
tengan un  nuevo templo...

— ¿Tem plo ha'i dicho- 
;Va caigo p o r  qué  tiene  campanarios!

COMENTARIOS SUELTOS

Los corresponsales de San Sebastián demiiestran su 
actividadé inteligencia telegrafiando cosas curiosísiinas.

Por ejemplo:
H a  llegado 4  esta capital D . Carlos F onios, que s i  firopont or­

g a n iza r  comidas con m úsica.
¡Qué bonito! ¡Qué interesante! y... ¡Qué gramática! 

*
"í *

— ¿Tiene usté mala cara?
— Sí, hombre. Anoche comí en el hotel de F ornos 

un trozo de la m archa de Cádiz y  no  me cayó bien.
Otro.
— ¿Le duele á  usté algo?
— Calle usted alm a de Dios. A cabo de almorzar en la 

Zurrióla, y nos ha dado  Fornos huevos be-moles de 
postre...

— ¿Y qué?
— Q ue se me. h an  convertido en sem ifu sas  en el es­

tómago, y  estoy que trino.
—¿Con música:
— Sí, con música de Fornos.

*
*

A hora lo que falta saber es lo que comerán estos co­
rresponsales tan  activos é inteligentes.

Pan, seguramente no- 
Porque el pan es de Dios.
Y no se h a  hecho la  miel,,,
N i los panaderos madrugarían tanto para eso.  ̂

T aboada en los Lunes de E l hnparcial:
<Espinho tiene la  ventaja  sobre  los demás p un tos  de bajíos 

(lípun tos de coches, D . I.u is) de  la com odidad. A quí cada  uno 
se  vi.ste como puede, com e lo que le da  la gana  '¡pasen donde 
í]!) m ejor le parece.«

H o m b r e ,  e sa  n o  e s  u n a  v e n ta ja  d e  E sp i i ih o ,  s in o  d e  

(uialquLer ]>arte.
;\n te  todo, la lógica,

*•  «
l^ues agárrense ustedes, <iue ahora vamos con el R o ­

drigo Soriano, también de Los Lunes.
E n  u n  a r t íc u lo  t i tu la d o  « P é r e z  ild ito r», d e s c r ib e  un  

d e s p a c h o  d o n d e  t r a b a ja n  los  e m p le a d o s  d e  P é re z ,  > 

lu e g o  d ice :
«Emiiujen luia m am para  y entren  en el despacho del seBor 

T’éiez.
Allí o tra  m esa de  oficina, los mismo? pápele-:, idéniici-i fac. 

tu tas, sem ejantes obleas, frascos de  goma, sillas, etc., etc. V 
a llí  tam bién el Sr. l’ére/,, un  em pleado  igual ú los demás, etoé- 

teva.»

-• Y  allí también el Sr. Pérez-
N o, hombre; ¿cómo ha de estar el Sr. Pérez en los 

dos despachos á la vez?
N i que tuviera el don de la ubicuidad, que no es 

patrimonio de ningtín Pérez, ni aun de ningiin Rodri­
go Soriano, ni del mismo señor Obispo de Sión, que 
está en todas partes.

-es*

Juan ita  Pedal, E scam ilb, Adolfo Rodrigo, el apode­
rado del Reverte, lo <¡ue ustedes quieran, empieza así 
A describir en el H eraldo  la fiesta de los zapateros:

< C om en íó  la ñesta de  los zapateros verificada hoy  b r i l la n te ­
m ente, según tiene p o r  costum bre  este gremio, con un  desfile 
p o r  la C astellana, de  la.s p res iden tas  y de la  comitiva, que  d e s ­
pués h ab ía  de tornar par te  en  la g ira  cam pestre  de  M a d rid  á 
T orre lodones, ded icada  al g ran  Salvador.s

Juanito no vió en el desfile la gramática, ni siquiera 
P J Juanito .

Y sigue:
«Ya en la plaaa, que  es taba  colgada, se rep rodu jo  en  el 

ruedo  una  jue rga  en el almacén de  vinos y aceites que posee 
Salvador en T orre lodones. >

Cuatro en en tres líneas.
Esto si que es el ens, que diría Ortí Lara.
Y dale: - •
• E l  aspecto de  la plar.a, iudescriptible.>

¡Crracias á Dios que l'.scamillo se ha convenci<lo de 
que no sirve p^ra descripciones! - ' • .

Y loma:
t l ’inoiiiS varias veces, y consiguió  em p añ a r  un í«nti> la di­

versión de  !a gente.»

Esto lo dice Jua n ito  porcjue ha oído que la dicha es 
t|i¡ebradiza como el cristal, que puede empañarse.

Pero consuélese Pedal, porque Chaves, que se las 
echa de literato, lo hace bastante peor.

T erm ina un¡lárrafo diciendo que «aquello fue l:t mar 
de bravos, vivns y oles para  el matador (Frascuelo), 
nunca olvidado del pueblo, madrileño». V empieza asi 
el siguiente: Este, verdaderamente conmovido, tuvo 
que ocultarse-un momento, etc.

¡Cómo había de ocultarse el pueblo madrileño, ([ue 
estaba representado en la plaza nada menos ([ue por 
nueve mil almas!

• T a n  difícil cS esto cora '  que se le oculten las con­
cordancias á un simple gacetillero, cuanto más á un 
escritor <|tte presume de castizo.

Bien es verdad que esto en Chaves no pasa de ser 
una presunción.

rus A M I G O S
(CAR'I-A DK UN •J'íí)'

Chim pam panga á 28 de Julio.

Querido sobrino: He leído que me suponías en trega­
do á  estudiar las doctrinas brahminas. N ada  tan lejos 
de mi pensamiento, como hacer _la com petencia á 
Müller.

No te he escrito, porque he dedicado á  la lectura la 
pasada semana. ¿Qué clase fie lectura? Amena, am ení­
sima. /

Como c|ue tra ta  de monjas, hilos eléctricos, amores 
exóticos, .burguesía, filosofía social, puñetazos en las 
paredes de un convento y cante flameiico. T odo  esto 
constituye una parte de mis lecturas. ^

L a  segunda parte la  constituyes tú. Me explicaré.
Varios chicos de los que escriben para el común, en 

M adrid y provincia.s, han dado en la  flor de dirigirte 
verdaderos bouquets.

¡Cómo'no, si son amigos tuyos!
A mbas secciones de mi lectura de la  semana, me han 

causadd verdadero entusiasmo. ¡Qué retóricos! |Qué 
poéticos! ¡Qué filósofos! ¡Qué epigramáticos! ¡Qué chi­
cos esos' en fin!

¿Quieres retórica y  congruencia y sentido común y 
gram ática: Pues tolle, legge:
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J U A N  R A N A

, ( ) t ra s  veces  s a c a n d o  u n a s  sillas y i 'é c o s tá i id o n o s  en 
Igilas (c la ro ,  eii l a s  sillas) a p o y a d a s  s o b r e  los m uros ,  V «  

| lo s  m u io s  se r ía  m e jo r ,  jv c rd a d r )  m is in o s  d e  ]a iglesia- 
L o n v e n to ,  (d e b e  d e  ser  u n  c o n v e n to  o r ig in a l  e sa  igle- 
|<ia, -'no te  p a r e c e  .sobrino:) ¡nihlamos á la  hr. ¡k  la  iurni 
| v  ni soplo de la brisa...

V. n a tu ra lm e n te ;  se  ( lu ed a rán  sin c o n te s ta c ió n ,  
Com o Jos perros,
.'(Quieres u ti  ¡ larra f ito  d e  sauskrito.- A iií va.

A veces, s u b v e r t id o s  y  e n  in d ig n a c ió n  c o n s id e ra n -  
ido las d e s ig u a ld a d es ,  la  in jus tic ia ,  la  p o d r e d u r a b je  
Iqtie se e x t ie n d e  y  la  in fa m ia  q u e  d o m in a  e n  la so c ie ­

dad de hoy , g r i ta m o s  c o m o  d ia b lo s  (¡eureka! ¡eureka! 
■va sa b e m o s  cjue ha) '  d ia b lo s  y c|ue g r i t a n )  y  golpea- 
|,„os i'on el p m io  e n  «sos p a r e d o n e s  d e  la ig le s ia . . .>■ 

.H as  e n te n d id o  a lg o ,  so b r in o  a m ad o ?
I ;Q uieres fi losofía  soc ia l  y rroUsmo nodal lam bién?
I k sc i ic l ia .
I Hii')la el filó so /.> d e  irnos h ilos  c o n d u c to r e s  d e  l a  luz 
[rU-rtri<'a, con  t |u e  s e  i lu m in a  el in te r io r  d e l  c o n v e n to ,  

(.•xclania'el filòsofo :eh? y si el f lu ido  ( irod ig ioso  
|)Liiliera c o n d u c i r  t a m b ié n  las c o n t r a c c io n e s  d e  la c a r ­
i l i ,  allá h u b ie ra n  e n t r a d o ,  e n  la c a s a  d e  las  b u e n a s  
liioiijas. .con la luz |)u ra  y b la n c a ,  las a n s ia s  d e  lujuria, 
|: i  scnsació)!, i'¡esa g ra m á tic a ! )  d e  c r^sp ac io n cs  volup- 
|ii(i:--as, el e sp a sm o  de l  bailt- y h a s ta  el r u id o  de l l)eso.,,5> 

¡.^Itaga, chico!,
Y las m a n o s  (¡nietas.
[•"ara m u e s tra  de l co lo r ,  o lo r  y s a b o r  d e  la  p r im e ra  

liarte d e  m is  lec tu ra s ,  c re o  ba> t.m te  ese  b o tó n .
La se g u n d a  p a r te  es m a s  chis tosa.
Tus am igos,  c h ic o s  d e  la  p r e n s a  p ro v in c ia n a  y  m a-  

|lrilei'ia, te d e d ic a n  p a r ra f i to í  c o m o  el s ig u ien ic ,  (adje- 
livo arr iba ,  a d je t iv o  abajo).

íE s  el s e m a n a r io  festivo  J l  \n  R a n a  uno  d e  los me- 
■o r  escritos y d e  los m ás  re s j ie tad o s  y te m id o s ,  p o r  la  
I c e r b a y j u s t a  c r i t ic a ,  e tc . ,  e le .. .  l^om o i |u e  e sc r ib e n  
In  dicho s e m a n a r io  F u la n ilo ,  Z u ta n i to ,  .M enganito  ( j  
. cada u n o  les  d i r ig e  su  ¡ iiro |io  c o r r e s p o n d ie n te  y  m e- 

L i ' id u \  'T am b ién  e sc r ib e  Paco Sinü'rú. ¡L ás t im a  g ra n -  
| e  (¡ue p e r ió d ic o  d o n d e  ta n  b u e n a s  f irm as  c o la b o ra n ,  
laya e ch ad o  m a n o  d e  la  | ) lu m a  do Paco Sincero. C ón- 
iriu, pe rcebe  y ainlia mais, el ta l  S in c e ro  i-s u n  m ente -  
lato ijiie, ¡)or a r te s  d e  e n c a n ta m ie n to ,  h a  lo g ra d o  m e te r  
Xíla ta  a\ E c i '(k  r/fi,¡;iidiiio, e n  el no  m e n o s  im por-  
\ n t e  pe r ió d ico  f J  .Iccifii/ni, (¡ue se p u b l ic a  en  (bórde ­
la, y en o t ro s  d o s  ó  t res  ¡ ic r io d ico s  d e  p e sc a  y c az a  v 
|rltf prim.a.»

;'l'i; h.i ] )ed ido  a lg tin  fav o r  esc  c h ic o ;
Otros dos  ideues, u n o  e n  ' l ’orto.sa y ,o tro  e n  C á d iz ,  te 

|ir¡í¡en l a m b ié n  s e n d o s  ¡liropos.
Ya ves, so b r in o  a m a d o ,  q u e  n o  he p e n l i d o  el t iem - 

lo. Mis lec tu ras  so n ,  y  .serán s ie m p re ,  a m e n a s  é ins- 
Iticiivas, poi 'i |ue  t e n g u  g r a n  c u id a d o  e n  escogei- btie-

»1 ullH ̂ 5-
Hasta la p ró x im a  se  desfíit le  d e  tí tu  t ío .—

pnv )a copia.
P a co  S i n c e r o .

V {) L A N T E
SIN UlkKCCIÓN. 

DeUlUos u n  m i'innilo, iln sh cs roedortí de ¡a 
¿.'.'cena; deteneos, y  aunque andéis á  pnñ¿tasos con 
i l  sentido com ún, tenerle si^uierri nfu’s instantes. 

V h 'ís m erced a t depravado ̂ ^usío del público.
/■a  crítica os tolera, os aplaude, porque no es ta l 

i-rittca. i'u cstra  am istad  con e l que en ¡aprensa  
¡a ejerce, ó se fig u ra  ,¡ue la  ejerce, cs vuestro ba­
luarte, y  escudados p o r  é l no teméis cometei' tos ma- 
/o re s delitos literarios, sacrificándolo todo a l cobro 
d el trim e.üre que la  caso editorial os recauda.

¡M ile s y  miles de pesetas en pa "o  de jruestra 
i^aoranciu y  de las sandeces que llam ais  chistes! 

¡Q ué vergüenza!
Vuestr'os procedimientos son curiosos.
Asociarlos acaparnis tocio, sentando vuestras rea­

les m  u n  escenario donde no se estrenan m ás que 
vuestras obras, enjam bre de necedades, producto 
m ás mecánico que intelectual, e l colmo de la  deca^ 
dencia del pobre teatro español, que tna/ichais cois 
vuesíros parios asquerosoos.

Cuando á  ta l p u n to  llegan que hasta e l público, 
pi^r vosotros e m h ’ittecido, comprende todo lo malo 
de vuestra  obra y  protesta, ^/os in tim idá is; sois 
Fu inno  ó Z u ta n o  y  p o r  serlo la obra no se retira  
d el cartel, sigue representándose, aunque todas las 
noches haya u n  escándalo que puede a lgún  día ter~ 
m in n r  en cam pal batalla entre los m o ren o s  de 
buena f e  y  Tuestros idiotas aliados.

esíá lejano, p o r fo H u n ti, la  reacción que en 
e l teat}'!' ha de operane necesariam ente; X'uesíra 
decadencia te  aproxim a y  será tan  rápida que os 
hundiréis s in  tiempo p a ra  ez’ita r  la caída.

/iesengiiiláos; no soi.t nadi^, y  hasta  e l sobre­
nombre con que os bautiM  u n  insigne escritor d ra ­
mático dice lo pequeños que sois.

¡('tiri'inche.'il 
■Qu.- menos.-

Ji'AN Rana,

EL «GÉNERO GHIGO» EH LA VEEBENl

j^ m o  quien dice: Las ¿ii^^lescs en el Polo N orte.
|A In. verbena de Santiago, celebrada días pasados, 
Incurrieron gran ntímero de autores y  artistas del 
pnero chico» desptiés de la  úhima función, ó sea á 

<̂ uatro de la madrugada.

J uan R ana, curioso de suyo, y armado de ¡jaciencia, 
como si fuese á ver una ¡)icza, púsose ¡i observar las 
compras c|ue hacían... los que llevaban dinero.

Porque algunos no lo llevaban.
\  no fue todo curiosidad precisamente.
Proponíase J uan Raxa con esto, en vista de ios 

gustos y caprichos de los compradores, conocer más á 
fondo á a(¡uella gente ¡>ara saber con quien se las ha, 
ya (pie las circunstancia.s le obligan á estar con ella en 
continuo trato.

Allá va la lista:
Julio Ruiz,— U na botella,,, de tinta.
Celso Lucio.— Claveles dobles con pilo v todo 
Mesejo (padre).— Una trompetilla,
Orejón.— Orejon-es de los malos,
Moncayo.— Cascajo.
L a  Pino.— Un tambor.
Ram os Carrión y  Chueca.— Un vaso de agua con 

azucarillos y  aguardiente para los dos solos.
Ricardo de la Vega.— No va más que á  la Verbena 

de la Paloma.
Sinesio Delgado.— Cacahuets, ya se sabo.
Mermo.— Uii combro.
I ra n co s  Rodríguez, -L'ii globo.

• Sánchez Pastor.— Un monaguillo que le hacía mu­
cha falta.

La Placer.— No e.stabaen voz. 
l a  Pernández Molina.—Media vara de tela para ha- 

c:erse un vestido,
Concha Segura.— Un Santiago... y á ellas.
Lustonó.— Se atracó de buñuelos al aire libre.

Valverde. - U n  piano de cinco tecUis para 
tocar polqtiitas. •

Torregrosa.— Otro piano con una tecla más, 
Arniches.—  Ün estira y encoge.
La Perales.— Un Sa7i Juan rezagado.
A bati.— Un melón.
Flores García,— Otro melón,
López Marín.— U na mariposa volandera.
Carreras.— Un saltiml>aii</uis.
R iquelm e.--U n perrín sin Palacios.
Gabriel Sánchez de Castilla.— l 'n  empresario de 

barro.
Romea.- -Castañas pilongas.
La Arana.- l 'n a  grande de Santa Bárbara, v le d ie­

ron dos duros de vuelta,
I,a Romero.— U na chica alemana.
Rodi-íguez.— U n ministro de la corona.
La Brú,— Un buen dia-lilo.
Jacques.— Cosas de lata.
J'akson \  eyan.—Jabón de los Príncipes dcl Congo. 

¡V qué jabón le dieron!
Antonio Paso,— t;st\iyo en la verbena d e  paso- nada 

más.
CTiuvía AUarez.— Fue a  pescarcftistes.'
L a  Pretel.-j-Llevaba diez y  seis duros ¡ni líu cénti­

mo meaos! y no gastó un cuarto.
Chapí.— No quiso ir ri la verbena. Por cierto que 

nadie vió los motivos.
Burgos.— I  n nuncio, lucio, pucio, y unos arniches, 

boliches, caniiches.
Cocat y Criado,— Nada. Se reservan para otras ver­

benas.
Perrín y Palacios.— Un caballo blanco.

D E  SAN FR A N CISC O  J A V I E R . . .  B ET EGÓN

No me mueve, Ram óo, para abonarm e 
el Mario que  me tienes pvomedcio, 
ni m e m ueve el Cirera tan temido 
para tlejor p o r  eso de  escaraiinne.

Ti5 te  mueves, Ram ón, que vas á  riarim- 
o tra  vez de  Donato  el estampido; 
tú  te mueves, en  fin, que  has oonseijuiOo 
á  la fra n c a  la  llana  fastidiarme.

Muévese Echegaray  de tal manera,
(|ue aunque no  hubiera  a d o r e s  esUenara,
)' aunque uo hub ie ra  público escribiera.

Muévese Fon tanar ,  que es una  fiera, 
y .si á  o tra  ocupación se dedicara, 
lo mismo que le silbo le aplaudiera.

I N A U G U R A C I Ó N  D E  E L D O R A D O

Por f i n  .se abrió, sí, señores.
'l 'anto se desconfiaba de  que esto sucediera , que para algu­

nos E ldo rado  era  un teatro  fantástico, que  so lo  existía en  la 
cabeza de  Urrecha.

T res  obras de reperto rio  y un estreno constitu ían  el progra- 
tna de  inaguración.

E l  pobre diablo tiiiílase la zarzuela nueva, le tra  de  Celso L u ­
cio, iniSsica de  Quinito y 'l 'orregrosa. ¡V qué d iab lu ra  la de 
estos tres autores!

A unque me lo ju re  A rim ón, no  creo  que para escribir  así 
haya  m enester ingen io , ni gracia, n i  inspiración, n i ná.

V no  uie ex tenderé en  dem ostrarlo . ¡Líbreme Dios! Tuesto 
que se tra ta  de  una  o b ra  in fern a l, pasemos p o r  ella como sobre 
ascuas.

E l p r im ord ia l defecto de  E l  pobr.e d ia ilo  es el de  la m ono­
tonía. E s aquel nn  desfile de personajes que acusa poca  m edi­
tac ión  en  el p lan  y  pobreza  de  inventiva.

.Salen p o r  la  de recha  las tiples (de algún  m odo hay  que  11a- 
iñarlas), vánse p o r  la izquierda, y  al medio m inuto se rep ite  la 
m isma m aniobra, cada  vez, claro está, con diferentes trajes. V 
con  los hom bres pasa o tro  tanto. E n tra n  y salen p o r  el lado 
que  pueden . E s un m ovim iento  ficticio, desprovisto  de  a r te  y 
travesura  escénica.

Pues Valverde y T o tre g ro sa  no  h a n  realizado mayores proe ­

zas que  Celso Lucio. Quinito v iene  á  ser un  Chueca en  peque­
ñ o , pero  esta  vez tan  pequeño me ha  resultado, que  no le he 
visto.

Valió p o r  o tro  estreno, pero  es treno  bueno, la represen ta ­
ción de  E l  nau frag io  d el vapor M aría . Ju l io  k u iz  no  reconoce 
l ival en  este  género  de  obras; d e rro c h a  la g rac ia  com o la co-sa 
más na tura l d e l  m undo, y  cada  frase suya es una  carca jad a  en 
el auditorio . E l  p o p u la r  ac to r  fue m uy celebrado,

Y esto es todo lo  que  debo  m enc ionar  de  lo  que  v i en  la 
función inaugural de E ldorado , tea tro  fresco, en  d o n d e  se pa ­
sa ría  m uy b ien  el ra to  si la em presa  retirase las obro.s de! ca r ­
tel cuando lo  p ide el pueb lo  soberano  en  forma que no deja  
lugar  á  duda.

I't.Xcil>0 .

V n o  se

P ACO TILLA  TEATRAL

J U A N  R A N A  com enzará  á  pu b lica r  desde  
el p róx im o  núm ero  una serie  de articulas  
relacionados con el asunto  de lo s  archivos, 
constan te  preocupación de g ran  núm ero  de 
com positores, lib re tis ta s  y  em presarios.

N u estra  tarea no s e  lim itará  á p o n e r  de  
m aniñesto  los inaud itos  escánda lo s  á que de  
tiem po inm em oria l v ien en  dando origen la 
ambición y  la  codicia de lo s  archiveros, sino  
que ha  de ex te n d e rse  h a s ta  a u x ilia r  á los  
perjudicados en la  form a m á s  práctica  para  
que el actual estado  d e  cosas tenga  térm ino.

Con que, lo dicho, y  hasta  el viernes.
(SS>

E n el Príncipe .\lfonso ha habido combinación de 
tiples.

Leocadia A lba ha entrado á  formar parte de la com­
pañía en sustitución de la Pino, i]iie ha dicho que se 
va y  que vuelve.

La Brii se ha encargado del papel de la  Perales en 
J g u a , azucarillos y  a^'uardicnie, hasta ((ue la garganta 
de la señora de Sanjuán disponga.

Y la Pastor oficia de Brú en la misma zarzuela, y de 
Perales en L a  casa de los rscdmlalos.

y  no ha pasado nada.
-\prenda á hacer las cosas la cm¡>resa de la Zarzuela. 

»
•  *

La señorita Alba, que debutó anoche, no ha adelga­
zado por su desgracia.

Llenó bien su cometido, como es costumbre en ella.
Seduce además porque es modesta, vale 

siente Patti.
N i mete la /<afii. como otras.

* o i

El inevitaHe Chaves, hablando -’«? J n  inar rv iftn  
de Eldorado, escribe;

• E lp o b re  diablo 'n o  ytsA de ser una  revista que  .sacando á 
plaza todos los trebejo's que el gusto del pUblicr) a rrinconó 
hace tiempo en los desvanes del olvido, hay  pocas, poquísimas 
cosas que no recuerden los lugares com unes que d ieron vuelta 
al o rbe entero  haciendo sus liltimas y ya  fatigosas e tapas  en 
Rom ea 6 Maravillits.)

T anto m ontaba decir:
E l pobre Chaves no pasa de ser una medianía que 

sacando á plaza todos los trebejos que el gusto del pú­
blico arrinconó hace tiempo, en los desvanes del olvi­
do, hay pocas, poquísimas cosas que no recuerden los 
lugares comunes que dieron vuelta á  España (no incu ­
rriremos en las exageraciones de Chaves) haciendo sus 
últimas y ya fatigosas etapas en E l Enano  V en E l Im- 
parcial.

L a  Correspondencia dice, con la mala sintaxis que le 
caracteriza, que la compañía de Pinedo, qlie ha debu­
tado )’a en el teatro de la Alhambra de Granada, estre­
nará en breve E l tingel caído.

¡Pues se han caítio en Granadal 

(«N

Escribe E l  Criterio N acional de Caracas, del 30 del 
pasado, para qvie el diablo no se ría de la mentira, con­
testando á  un remitido inserto en E l  Derecho, periódi­
co de la misma localidad:

cS e  ve  b ie n  c la ro ,  p o r  d ic h a s  apreciaciones, qu e  Salustio  ob e  
d e ce  s u g e s t io n a d o  p o r  la  s iíS o r i t a  M e d i n a ; b ie n  sa b e  é l  q u e  
to d o  e l  p ú b l ic o  d e se a  q u e  c u a n to  a u te s  d e sa p a re zc a  la  M edina  
d e  las  ta b la s  d e l  Caracas. ■

Ahora no hay más que e.sperar la vuelta de la tiple 
á  la Península.

Ustedes verán cómo dicen entonces los periódicos 
de casa que la  Srta. Medina ha hecho furor en Am éri­
ca, y que si fué y que si vino,

Y  nos lo creeremos, que es lo peor.

Un recorte de E l  ím parcial de ayer: 
c E n  el teatro E ldorado  ocurrió anoche un incideote  escan­

daloso de! cual p ro testó  el num oroso  público  que  llenaba  to ­
das las localidades, C uando se es taba  represen tando  E l  pobre 
diablo, y  preci.samente en  el m om ento  que m ás en tre ten ido  es ­
taba e l  auditorio , dos ó tres sujetos com enzaron á  g o lp ea r  en 
eí suelo con  los ba.síones, como si hubiesen ido  de acuerdo 
para p rom over escándalo . >

Esto ya es el colmo.
¡Revolverse contra el público porque protesta la obr* 

de Celso Lucio, y  con harta razón!
¡C/i, qué cosas se ven en estos tiempos en que es 

refitíl el gusano de seda!...

Im pren ta  de  A nton io  ^farzo , A podact,  18.

Ayuntamiento de Madrid
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kXo han d e  sob r  

|-Está c laro , in i i  

| -^ 6m o h a c e  ust  

Ion tanta stiaviclai 

Ico len gn sje  tan  

|ue, i  nacer  o tra  

Cervantes, d e  s e g  

’ iQui in teac id n l

I i  la vez transpa  

I pluma e s  pare 

l e  un d ios  onnipc  

|ue  remueve lo s  i 

-Va : in  ñrma. |(

pd 9  la  f i r n a  ¡mp  

tfijcn que s ó lo  ur 

[lunle ser e l  autoi  

-El estilo es e l  I

¡itiriíUr.— ¡Sell 

i  tu entusiasm o, ;
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